
        
            
                
            
        

    
EL ESCLAVO DE 

LOS DESEOS 



































RICARDO BLANCO ARCHILLA 

ricardoblar@hotmail.es 

 


INDICE 

PRÓLOGO. ...................................................................................................................... 1 

Capítulo 1. Libertad. ......................................................................................................... 4 

Capítulo 2. Despedida. ..................................................................................................... 6 

Capítulo3. Atrapado. ........................................................................................................ 9 

Capítulo 4. La fiesta. ...................................................................................................... 15 

Capítulo 5. Temblores. ................................................................................................... 21 

Capítulo 6. El Águila. ..................................................................................................... 25 

Capítulo 7. El maniquí. ................................................................................................... 29 

Capítulo 8. Espiando. ..................................................................................................... 36 

Capítulo 9. La hora del almuerzo. .................................................................................. 42 

Capítulo 10. Daños colaterales. ...................................................................................... 50 

Capítulo 11. Eficiencia. .................................................................................................. 55 

Capítulo 12. El precio del conocimiento. ....................................................................... 60 

Capítulo 13. Congelado. ................................................................................................. 65 

Capítulo 14. Siniestra. .................................................................................................... 69 

Capítulo 15. Amor envasado. ......................................................................................... 77 

Capítulo 16. El cuarto de invitados. ............................................................................... 89 

Capítulo 17. El último tren. ............................................................................................ 96 

Capítulo18. La hora del té. ........................................................................................... 103 

Capítulo 19. La vecina de al lado. ................................................................................ 113 

Capítulo 20. La ventana indiscreta. .............................................................................. 118 

Capítulo 21. En el parque. ............................................................................................ 122 

Capítulo 22. El enigma. ................................................................................................ 126 

Capítulo23. La puerta de atrás. ..................................................................................... 130 

Capítulo 24. Destellos. ................................................................................................. 134 

Capítulo 25. Me gusta el fútbol. ................................................................................... 140 

Capítulo 26. Brindis a la sombra. ................................................................................. 145 

Capítulo 27. Disciplina. ................................................................................................ 152 

Capítulo 28. El sueño de mi vida. ................................................................................. 158 

Capítulo 29. La vuelta al cole. ...................................................................................... 163 

Capítulo 30. Fobias. ...................................................................................................... 168 

Capítulo 31. El cerco. ................................................................................................... 176 

Capítulo 32. El esclavo. ................................................................................................ 179 





Capítulo 33. Dudas. ...................................................................................................... 185 

Capítulo 34. Venganza. ................................................................................................ 190 

Capítulo 35. El último deseo. ....................................................................................... 195 

EPILOGO .....................................................................................................................  203 





  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

 Autor: Ricardo Blanco Archilla. 

 Email: ricardoblar@hotmail.es 





PRÓLOGO. 

La luz de las velas iluminaba el desván, haciendo bailar las sombras fantasmagóricas de cientos de objetos. Las desordenadas estanterías guardaban inconcebibles reliquias de todas partes del mundo, algunas eran frascos de cristal que dejaban ver, a través de capas de polvo estratificado, criaturas que sólo la imaginación de algún psicópata alucinado podría crear. 

Las manos del hombre se movían rítmicamente, trabajaba con un mortero de madera enmohecido por años de uso, primero despacio y luego deprisa en una cadencia que imprimía como un autómata. La concentración hacía que el sudor perlará su frente morena, curtida por los años y la intemperie. Era consciente de todas y cada una de las gotas, las percibía igual que controlaba cada uno de los elementos que se combinaban en la cazoleta tallada del corazón de un baobab. Si una sola partícula de sudor caía en la mezcla, todo se echaría a perder. 

Cubría su cara con una máscara que le permitía respirar tranquilo, e impedía que saliva u otros elementos indeseados cayeran accidentalmente sobre el mortero, provocando un desastre. Sus manos desnudas se habían vuelto completamente blancas por el polvillo de los cientos de ingredientes que llevaba horas machacando. Sin duda era uno de los compuestos más difíciles que había tenido que preparar, sólo lo había hecho antes una vez, y el resultado no fue el deseado, algo falló entonces y tenía que estar seguro de que no volvería a pasar. 

Sólo podía encontrar el ingrediente principal una vez cada seis años, así que el anterior cliente quedó completamente decepcionado cuando le dijo que tendría que esperar todo ese tiempo. Perdió todo su prestigio, se tuvo que dedicar a tareas menores para subsistir. 

Sus dedos agiles cogieron el último de los delicados elementos que quedaban para completar, por fin, el deseado trabajo con el que esperaba conseguir el dinero suficiente para satisfacer los caprichos de Roxanne. Cada vez era más difícil conseguir que sonriera, era como si el amor que antes le tenía se estuviera consumiendo como las velas de cera, tan negra como su piel, que le rodeaban por todas partes. 

Sabía que era la parte más difícil, cogió el polvillo verduzco y lo incorporó a la mezcla con cuidado, si lo hacía demasiado deprisa podría provocar una combustión espontánea. 

Su corazón latió un momento demasiado deprisa, provocando un temblor imperceptible para el ojo inexperto, para él fue una clara evidencia de que se estaba haciendo viejo. 

Veinte años atrás habría hecho el compuesto sin pestañear, ahora todo era diferente. 

Desde que había llegado a España los encargos eran cada vez más infrecuentes, se veía relegado a hacer trabajos mediocres, incluso algunos de ellos eran ficticios. Si su maestro le viera faltando a alguno de sus sagrados contratos le mandaría directo al infierno sin esperar una explicación. Este era diferente, por fin un verdadero cometido, digno de su categoría, su cliente era un miembro respetable de la comunidad, la discreción era fundamental. 

La llamarada azul verdosa se elevó un instante, atrayendo hacia si el resto las llamas como una madre que pide a sus hijos pequeños que acudan a casa para dormir, después se apagó tan rápido como había empezado. Era la señal de que todo estaba bien, el hombre respiró hondo y se quitó la máscara, a partir de aquí el trabajo era mucho más sencillo, sacó una botellita que contenía un líquido transparente, cogió una pizca de la 1 



mezcla entre los dedos y lo puso en su interior. El fluido fue del azul al rojo pasando por todos los colores intermedios en una décima de segundo, para quedarse después completamente traslucido. Puso un tapón adecuado y lo sello con cera de la vela más cercana. Una vez terminado se sintió mejor. 

Miró la cantidad de mezcla que había en el mortero, podría hacer cientos de botellitas, fácilmente sacaría dinero suficiente por ellas para comprar una isla pequeña. Cogió la botella de agua mineral que mantenía bajo la banqueta en la que estaba sentado y la vertió sin dudar sobre la cazoleta. El líquido se puso negro, después de echar una pequeña nubecilla de humo en forma de protesta se puso duro como una piedra, las velas se apagaron todas a la vez y la temperatura del cuarto bajó de golpe. 

El hombre no se asustó por el fenómeno, tendría que comprar un mortero nuevo, tendría que olvidarse de islas en forma de palmera de países gobernados por hijos de pastores y tendría que conseguir un buen escondite para el frasquito que apretaba en su puño. 

Estiró la otra mano y accionó el interruptor. 

La luz del fluorescente iluminó el pequeño trastero sin ventanas, los frascos se apilaban sobre las estanterías metálicas en un caos sólo ordenado para una persona. Escogió uno opaco de color negro, tenía una etiqueta explicita de una calavera con dos tibias cruzadas, lo abrió y metió el otro más pequeño que contenía buena parte de su futuro inmediato, después lo puso todo en el fondo del estante más elevado, a pesar de estar a casi dos metros del suelo el hombre lo alcanzó sin dificultad, era alto incluso para los estándares de las gentes de su etnia. 

La manilla de la puerta se movió despacio, el pestillo hizo su función. — ¿Quién es?— 

la voz se le entrecortó, llevaba horas sin hablar ni beber nada, después de un momento de silencio una voz familiar le respondió. 

—Soy yo, Roxanne—. Nadie más se atrevería a ir allí intencionadamente, el hombre se acercó a la pequeña pila en un rincón del cuarto y se lavó cuidadosamente las manos eliminando cualquier impureza que pudiera quedar. Después escondió el destrozado mortero y la máscara bajo la pequeña mesa de camping que ocupaba casi todo el espacio que no utilizaban los abarrotados estantes. Guardó los frasquitos con los ingredientes que estaban esparcidos y los colocó meticulosamente. Para cuando abrió la puerta habían pasado casi diez minutos, Roxanne esperaba pacientemente con los brazos cruzados sobre sus generosos senos. 

—Te he dicho que no puedes venir aquí— dijo él con voz átona, ella arrugó la nariz, los efluvios que salían del trastero del bloque de pisos que utilizaba como laboratorio resultaban repulsivos para los que no estaban acostumbrados. 

—Llevas aquí arriba todo el día, pensé que tendrías hambre—respondió Roxanne en un tono casi inaudible, los ojos clavados en la punta de sus zapatos como si fueran la cosa más interesante del mundo. 

—Aun así no deberías haber subido— estiró la mano para acariciar las rastas de su pelo, se había hecho unas mechas de color que contrastaban con su piel oscura. La mujer se encogió ligeramente al sentir el contacto, después se retiró y le miró un momento, el hombre vio miedo en sus ojos. 

2 



—Perdona, no volverá a pasar—ella se dio la vuelta y se fue corriendo escaleras abajo, el hombre escuchó el portazo de la puerta de su casa, a pesar de encontrarse tres plantas abajo. 

La relación estaba cada vez más deteriorada, necesitaba el dinero como fuera para poder escapar de ese barrio, con lo que le iban a pagar conseguiría una buena casa en un pueblo pequeño, comprarían unos pocos animales y vivirían con lo básico. Cuando era niño había sido feliz con poco, después la ambición y la codicia habían dado al traste con años de aprendizaje, había renunciado al puesto que le correspondía por derecho y se había embarcado en un absurdo viaje que había acabado en España, después de casi morir en una patera junto con otras treinta personas, en una embarcación de poco más de ocho metros de largo por uno y medio de ancho. 

No necesitaba mucho, sólo lo justo para volver a empezar, recuperaría el amor de Roxanne, ella era más valiosa que el oro. 
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Capítulo 1. Libertad. 

—Cadena, reloj, anillo, pulsera, documentación…— El funcionario de prisiones enumeraba los objetos mientras los iba sacando de una caja de cartón, para ponerlos a continuación en una bandeja de plástico rayada por años de uso. —Revísalo y si estás conforme firma esto—dijo el carcelero, mientras le pasaba un papel por la ranura de la ventanilla en la que esperaba nervioso, apoyando pesadamente los codos sobre el mostrador. 

—Pero faltan un huevo de cosas, payo— dijo Toni con deliberado acento gitano. Sabía que eso hacía que la gente le considerara ignorante, imbécil o ambas cosas. 

—Puedes rellenar este formulario por duplicado y presentarlo al jefe de sección si no estás conforme— respondió desde detrás del cristal el hombre más gordo que Toni había visto en su vida, ni siquiera le miró mientras se lo dijo, se limitó a seguir sudando como un cerdo mientras manoseaba su oro con dedos rechonchos y grasientos, resultado de dar buena cuenta de unos ganchitos, cuyo envoltorio arrugado daba un toque de color a su aburrida oficina. 

—¡Ay, pero ayúdame, hombre!, que esto es muy difícil— había terminado informática en la universidad a distancia en tres de los seis años que pasó encerrado, rellenar unos papeles le supondría el mismo esfuerzo que le había costado comerse los gusanitos al hipopótamo con gafas que le sonreía con prepotencia. 

—Lo siento, mis manos están atadas— dijo juntando sus muñecas en lo que para él fue una burla ingeniosísima, porque el muy cabrón empezó a reírse haciendo que sus múltiples papadas temblaran como el asqueroso flan que ponían en el comedor donde había desayunado, comido y cenado los últimos seis años. 

—Mira payo, que esos anillos eran de mi papa— sabía que los objetos que les desaparecían a los presos eran un extra para los funcionarios, así que no tenía ninguna posibilidad, pero tenía que intentarlo. Sabía que los impresos para recurrir irían directos a la papelera del director de la prisión, y necesitaba pasta como fuera. Había pensado empeñar todo lo que pudiera recuperar de los objetos requisados al ingresar en el centro penitenciario. 

—Pilla lo que queda o llévale los papeles al jefe— respondió el gordo-cabrón frunciendo el ceño— tú eliges, pero hazlo rápido que tengo mucho trabajo. 

Cogió el bolígrafo atado con celo a un roñoso cordel y firmó. El funcionario le pasó sus cosas a través de una bandeja corrediza, como las que tenían las celdas de aislamiento para darles la comida. Recordó la semana que pasó enjaulado por meterse en una pelea el primer año, aprendió la lección, siempre aprendía rápido. Se puso su cadena lentamente y enderezó el cuello al sentir nuevamente su peso, no se había dado cuenta de lo que la había echado de menos. 

—Siempre es un placer hablar con gente cualificada—dijo con una dicción perfecta, dejando al carcelero con la boca abierta—hasta nunca—. Cogió sus cosas y su anticuada maleta y salió de la oficina de recepción. Le hacía gracia que un sitio así tuviera una, como si alguno de los reclusos hubiera ido allí voluntariamente, como el que va de vacaciones a un hotel. Recordó cuando le desnudaron y registraron a fondo el primer día de su llegada. Le quitaron todas las cosas metálicas que poseía para que no pudiera 4 



fabricarse ningún arma, y después le arrojaron a su celda. Fue una recepción digna del Palace. 

Caminó por el pasillo formado por altas alambradas coronadas por rollos de espino, el patio estaba tras las vallas y pudo ver a los presos en sus quehaceres cotidianos, es decir, fumar y aburrirse. El tiempo pasaba de otra manera allí dentro, el peor era el primer año cuando sólo le consumían las ansias de venganza. Sonrió al recordar sus primeros planes, llenos de sangre y vísceras, torturas e incluso amputaciones. Cuando conoció a Diego todo cambio, él le enseñó todo lo necesario para darse cuenta de que no hacía falta mancharse las manos para joderle la vida a alguien. 

Fue todo lo deprisa que le permitían sus largas piernas hacia la salida de la prisión, se sorprendió un poco cuando vio que había un guardia apostado al abrir la primera de las dos puertas que formaban la entrada a la prisión , pensaba que ya había pasado todos los controles. 

—Hombre Antoñito, no me digas que ya nos abandonas—dijo el carcelero mientras ponía una falsa expresión de tristeza. 

—Eso parece, Gonzalito— sabía que podía vacilarle hasta cierto punto. Era uno de los pocos guardias que de vez en cuando charlaban con los presos, incluso te daba algún que otro cigarro, eso sí, como te pasaras un pelo te daba un ostión sin perder la sonrisa de la cara. 

—La condicional, ¿eh?— Le agarró del hombro conduciéndole hasta la puerta que daba directamente a la calle.  —No la cagues, tenemos el cupo de gitanos completo—. Tenía razón, una tercera parte eran calés. Los presos sólo se relacionaban entre ellos para trapichear, creando en la prisión una réplica en miniatura de la sociedad que les rodeaba más allá de los cuatro gruesos muros cubiertos de espinos. Recordó el primer año siempre pegado a Cesar, su compañero de celda de entonces le enseñó todo lo que le hacía falta saber para sobrevivir en la cárcel, y cuido de él hasta que le soltaron hacía ya cuatro años. 

—Válgame el payo, yo tampoco quiero ver tu careto nunca más— dijo poniendo exagerado acento. Tenía muy claro que no volvería a ese antro, desde que Diego había salido, hacía ya casi nueve meses, no había tenido prácticamente ningún amigo y contaba las horas y los días que le faltaban para la revisión de la condicional. 

—Eso decís todos Antoñito, eso decís todos—le abrió con energía la puerta a la libertad, mientras le palmeaba la escuálida espalda. 

—Yo no soy como todos— respondió estrechándole la mano. El viento le azotó la cara, seis años sin sentir correr el aire. Tendría que esperar en la parada del Bus, ningún coche había venido a recogerle. Ese día comería tarde, las tripas le rugieron. 
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Capítulo 2. Despedida. 

Una arcada subió a su garganta mientras entraba en el ascensor del Hospital, a pesar de llevar seis años viniendo cada semana el olor seguía poniéndola enferma. Arregló su pelo mientras se miraba al espejo y se preparó para despedirse. Miró su cabello moreno, crespo y seco, y tomó nota mental de arreglarlo después. 

Compró una bebida isotónica de la máquina, tenía la boca completamente seca, la tomó a sorbitos mientras pensaba en cómo decírselo. Otros enfermos paseaban acompañados de sus familiares, algunos sujetando los percheros con ruedas con las bolsas de suero, otros de orina, botellas de oxígeno, pero todos caminaban. Se preguntó si Carlos volvería a andar alguna vez mientras tiraba la botella a la papelera. 

Fue lentamente a la habitación tres dieciocho, las enfermeras con la que se cruzaba por el pasillo le saludaban, ella respondía con vagos asentimientos de cabeza. Recordó sus miradas de compasión años atrás, cuando había pasado los cinco primeros días pegada a la cama, y como la habían consolado después de que los médicos le habían dicho que, aunque hubiera abierto los ojos, era muy posible que no volviera a hablar jamás. 

La puerta estaba cerrada, se quedó un segundo frente a ella, reuniendo el valor necesario. Se abrochó el último botón de su blusa, respiró hondo y llamó, no esperaba que hubiera nadie pero al agarrar el pomo una voz conocida dijo – ¿Si?, adelante— se suponía que no iba a estar hoy. 

—Hola Carmina, ¿Cómo ha ido la noche?— eran las ocho de la mañana, había dormido allí, a pesar de todo el tiempo transcurrido aún seguía quedándose a pernoctar con él de vez en cuando. 

—Bien cariño, ha dormido como un bebé— dijo mientras se levantaba pesadamente del sillón reclinable, fue hacia ella y le abrazó, mientras le plantaba uno de esos sonoros besos múltiples que sólo las madres pueden dar. 

Zulema le devolvió el abrazo agachándose un poco, la mamá de Carlos era bajita y rechoncha, unas profundas ojeras contrastaban con unos ojos azul brillante, que siempre le recordaban los de su chico cuando aún tenía diecisiete años. 

—Sabes que el médico te ha prohibido dormir en estas sillas de tortura— recordó Zulema mientras golpeaba cariñosamente a Carmina en el brazo. 

—Y tú sabes que me importa un huevo lo que digan esos doctorzuchos de tres al cuarto—Zulema sonrió, a pesar de su aspecto afable la madre de Carlos era bastante malhablada. 

—Deben de estar realmente locos para intentar separarte de tu niñito—miró a Carlos, cuando estaba dormido parecía completamente normal, seguía teniendo el pelo rubio peinado hacia atrás y la barba crecida de dos días resaltaba su mentón prominente, dándole un aire atractivo. 



—Habló Blas, la que no ha dejado de venir ni una jodia semana— Zulema se encogió de hombros—venga, no te pongas seria— se acercó y le desabrochó el último botón se su blusa—pareces una monja, mujer, con lo guapa que tú eres y siempre vestida tan formal, mi Elena va siempre como una buscona— la hermana de Carlos era demasiado 6 



alta y huesuda, intentaba compensar sus deficiencias enseñando lo único que tenía realmente bien desarrollado. 

—Tu Elena tiene un buen par— dijo mientras se observaba el escote, a pesar de tener un cuerpo bien proporcionado, que hacía a los hombres girarse cuando se cruzaban con ella, casi siempre llevaba un aspecto un tanto descuidado. 

—Claro, pobrecita, la que esta como la tapa de un piano— dijo Carmina irónicamente mientras miraba sus prominentes tetas. 

Las dos se rieron con complicidad, Zulema se preguntaba si hubiera tenido tan buen relación con ella si hubiera llegado a ser su suegra. 

—Voy a tomar un café y habláis de vuestras cosas— cerró la puerta con cuidado, dejándolos solos y en completo silencio. 

Se sentó en la cama y le acarició el pelo con suavidad. Carlos abrió los ojos, le encantaba despertarle, había un momento cuando le miraba que casi le parecía que le reconocía, después parpadeó con fuerza, entreabrió la boca y sonrió estúpidamente. 

Carlos sonreía a todo el mundo, empezó a manosearle torpemente la cara. 

—Si cariño, yo también me alegro de verte—dijo mientras retiraba suavemente sus manos atrofiadas. 

—Escucha, tengo algo que decirte y no tenemos mucho tiempo antes de vuelva mamá— 

Carlos se quedó quieto mirándola, se le paró un momento el corazón cuando le pareció que la entendía, un chorro de baba cayó de labio inferior devolviéndola bruscamente a la realidad. 

—Bueno, lo primero es lo primero— respiró hondo y lo soltó – me he liado con Pedro. 

Esperó un momento a ver alguna muestra de furia, Carlos volvió a manosearle torpemente la cara. 

—Ya cariño, ya— apartó sus manos, ahora que por fin se lo había dicho le pareció más fácil continuar— en realidad llevamos liados ya un tiempo, sólo que no sabía cómo decírtelo, no te enfades conmigo, por favor—le abrazó, las manos de Carlos se movían espasmódicamente a ambos lados de su cuerpo. 

—Voy a estar un tiempo sin venir— se separó y se limpió unas lágrimas a punto de escaparse— han soltado a ese hijo puta. 

Carlos gimió mientras movía la cabeza a un lado y otro convulsivamente, Zulema sabía que la reacción no era por lo que le había dicho, entró en el baño y asió una de las botellas donde recogían la orina. Vació la bolsa de la sonda y volvió a sentarse. Carlos estaba nuevamente quieto, con esa media sonrisa estúpida que nada tenía que ver con esa otra picara que una vez hizo que se le acelerara el corazón. 

—Pero no te preocupes por nada, cariño. Yo me encargare de él, ese cabrón no volverá a hacerte daño. 

La puerta se abrió –Hola—dijo la enfermera entrando sin llamar— ¿Cómo estás, cariño? 
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—Bien, bien – respondió sorbiendo los mocos. 

—Os dejo esto por aquí—puso la bandeja del desayuno en la mesita y salió dejando la puerta abierta 

—Tengo que irme— le besó en la frente mientras Carlos volvía a gemir bajito— 

despídeme de tu madre. 

Permaneció al pie de la cama, mientras recordaba lo que el gitano le había hecho a su primer amor, y su resolución fue absoluta, seis años no eran suficientes. Salió y cerró la puerta con cuidado. Casi iba volando por el pasillo, rezando con no encontrarse con Carmina, a ella no podría explicárselo. 

La puerta del ascensor se abrió, estaba vacío, suspiró aliviada y sacó su móvil. 

El contacto era “madero capullo”, se sentó en las escaleras de entrada del Hospital, mantuvo los pulgares un momento suspendidos sobre la pantalla táctil y después se puso a escribir con la velocidad que dan horas de práctica. 

>>Hola, guapo, tengo muchas ganas de verte, me paso por tu casa a las 10? Bxxx. >> dudó un momento antes de mandarlo, después pulsó enviar con decisión al recordar los mensajes de amor que antaño le solía enviar Carlos. 

Si tenía que tirarse a un madero para conseguir los datos de ese asesino hijo de puta lo haría sin dudar, aunque esperaba no tener que recurrir a tanto. Le había costado ligarse al muy capullo, pero estaba segura de le tenía comiendo en la palma de su mano. 

Su móvil vibró, mensaje de “madero capullo” 

>>Ok, ponte algo sexi. 
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Capítulo3. Atrapado. 

Hoy no iba a poder ver a su chica. Había avanzado diez metros en la última hora, estaba completamente aburrido, volvió a intentar sacarse una molesta espinilla mientras se miraba en el espejo del parasol de su Clio, en lo que sin lugar a dudas era el peor atasco de toda su vida. Nevaba con fuerza en la concurrida carretera. Pedro rememoró su infancia en el pueblo, cuando jugaba con sus amigos a tirarse por las cuestas de su ciudad sobre cartones, acababan tan calados como felices. 

Intentó relajarse poniendo algo nuevo en su reproductor. En la radio siempre ponían los mismos temas, esa emisora tenía veinte canciones que repetía una y otra vez, lo malo era que la climatología debía haber averiado algún repetidor, porque era eso o radio María, y tampoco era cuestión de suicidarse. 

Se descubrió mirando la imagen del tigre que tenía como fondo de pantalla, debía haberla cambiado hace siglos. Se puso distraídamente a mirar las fotos que tenía guardadas. De repente, alguien pitó repetidamente, levantó la cabeza para descubrir que debía avanzar un metro para que al conductor del coche que tenía detrás no le diera un infarto. Tiró el teléfono precipitadamente, y recorrió la enorme distancia que la separaba de las luces rojas que guiaban sin descanso. 

Recogió su móvil del asiento del copiloto y siguió mirando fotos. En la primera que llamó su atención aparecía con Raúl y Carlos el día que pasó todo, las tres cabezas juntas sacando la lengua mientras Pedro sujetaba el teléfono en una panorámica desde abajo. Miró los iris azul vivo de Carlos y se dio cuenta que no los había vuelto a ver desde aquel terrible momento, cuando iba al hospital a verle, cosa que pasaba cada vez con menos frecuencia, este nunca le miraba a los ojos sino a un punto justo por detrás de él, como mirando a alguien que solo el enfermo podía ver. Le daba escalofríos, sabía que era la única manera que tenía Carlos de acusarle, los médicos decían que no podía razonar y que seguramente no reconocía a nadie, hacía tiempo que Pedro se había dado cuenta de que la realidad era otra. 

Se sintió tentado de borrar la foto, como siempre le sucedía cuando la miraba, pero una vez mas no pudo hacerlo, tenía la sensación que si la eliminaba acabaría con lo poco que quedaba de su amigo. Volvieron a pitar. El conductor de atrás le increpaba mientras braceaba con tal violencia que quizá, si se quitaba el cinturón, saldría volando evitando así la terrible retención. 

Avanzó seis metros completos, estableciendo un nuevo record en los últimos treinta minutos, y pasó a la siguiente fotografía. Esta vez era Raúl el que sujetaba la cámara, mientras los dos hacían el gesto de Martini en el espejo de la habitación de sus padres. 

Se sorprendió un poco al ver a Raulito tan delgado, después de años de gimnasio ahora estaba hecho un toro, lo que unido a su corta estura le daba aspecto de portero de discoteca barata. 

Recordó a Raúl mientras hacía la reanimación a Carlos, estuvo diez minutos dándole golpes en el pecho e insuflándole aire mientras el resto de los muchachos sólo lloraban y se lamentaban. Cuando llegaron las asistencias los doctores le dijeron que le había salvado la vida. No le veía desde hacía por lo menos un año, cada vez estaba mas y mas distante desde que había ingresado en una especie de grupo neo-fascista. 
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Esta vez avanzó antes de que el pesado de atrás pudiera decirle algo, lo que produjo un gesto hosco en el hombre, como si hubiera estado esperando que se quedara quieto y así poder increparle y desahogarse un poco. Un helicóptero de tráfico les sobrevoló a baja cota, era la cuarta vez que pasaba, así que debía de ser gorda la cosa. Llevaba ya tres horas retenido en un trayecto que normalmente hacía en veinte minutos. 

Los eficientes gestores de tráfico habían puesto un carril más de salida, lo que provocaba que todos los que como él querían entrar en la ciudad se vieran relegados al uso de uno solo de los dos carriles habituales, lo que sumado a una terrible nevada de finales de invierno había conseguido el objetivo deseado, que no se moviera nadie de allí en todo el fin de semana. 

Cogió su teléfono y le dio vueltas en las manos, las fotos siguientes eran ya mucho más recientes, él y Zulema cuando fueron de fin de semana a Toledo, otra vez los dos en Salamanca, aquella vez que pasaron metidos en la habitación del piso tres días seguidos, a pesar de su tez morena en la foto aparecía pálido pero sonriente, ella estaba preciosa con su pelo revuelto y con una de sus largas manos intentando tapar el objetivo, mientras se reía con el ceño ligeramente fruncido. Llevaban ya dos años juntos pero seguían viéndose en secreto, para ambos era muy doloroso pero Pedro sabía que no podría soportar las miradas de reproche ni los comentarios de la gente al saber que le había quitado la novia a su amigo minusválido. Además, él era el responsable por mucho que un camello de poca monta se estuviera pudriendo en la cárcel. 

Zulema le había dicho que no iban a poder quedar ese fin de semana, y que no la llamara porque tenía que hacer una entrega de un proyecto importante, su chica trabajaba en una constructora como delineante, lo que hacía que siempre saliera más tarde de su hora, así que a Pedro no le extrañó, ya lo había hecho otras veces. No le importaba, tenía que preparar el parcial de neurobiología aplicada, su profesora le tenía atragantado después de un pequeño incidente en el primer año de carrera, se lo iba a preparar a conciencia para darle en las narices a esa estúpida prepotente. Era su quinto año estudiando medicina y su primero en la especialidad de psiquiatría, y era de los pocos que iba sacando curso por año, lo que producía una especie de relación amor-odio con sus compañeros, ósea “déjameapuntes-envidiacochina”. Precisamente volvía de la biblioteca a pesar de ser viernes cuando todos los de su clase estarían preparándose para salir de fiesta. 

Normalmente no la hubiera llamado pero estaba tan aburrido que no podía evitar hacerlo, ya lo había intentado tres veces y siempre lo tenía apagado. Era raro, pero quizá se hubiera quedado sin batería. Lo intentó una cuarta vez. Lanzó con fuerza el teléfono contra el salpicadero cuando le respondió una voz sin vida –el número al que usted llama está ocupado o fuera de cobertura, por favor inténtelo de nuevo más tarde—. Se obligó a controlarse, cogió aire con fuerza por la nariz y lo soltó por la boca unas cuantas veces. 

No le gustaba enfadarse, le recordaba demasiado a aquel día, sus ganas de matar y como su deseo se hizo siniestramente realidad. Recordó con pesar el día del entierro, como se sentía tan muerto como el chico dentro del ataúd mientras todos le abrazaban y acompañaban en el sentimiento. No sentía absolutamente nada, un gran vacío que se tragó sus palabras. Recordó la expresión preocupada de sus padres después de que no dijera ni palabra durante un mes completo. La primera vez que habló después de aquello fue para acusar al sospechoso que le presentó la policía. 
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Un fuerte pitido le sacó de su ensimismamiento, el Opel azul del pirado que iba de atrás suyo, harto de esperar, aceleró bruscamente saliéndose al arcén para adelantar a aproximadamente treinta coches antes de ver un hueco en la interminable hilera de vehículos y meterse de nuevo en la fila provocando una insoportable sinfonía de pitidos y bocinas. Juraría que al pasar al lado suyo el desquiciado iba ensañando el dedo corazón de su mano izquierda a todo aquel que quisiera mirarlo. 

—El mundo está lleno de locos— se dijo mientras recordaba el año yendo al psicólogo, todo ese tiempo perdido hablando de sus padres y amigos. El especialista le decía que no reprimiera su ira. Toda una sarta de gilipolleces que hicieron que tuviera claro lo que quería ser en su vida. La psiquiatría estudia los trastornos desde un punto de vista médico y biológico y no como una pseudo-ciencia. Lo único que había conseguido ese reputado doctor en psicología era sacarle los cuartos a sus padres y ganarse su desprecio de por vida. 

Sonó el teléfono en alguna parte por debajo del asiento del acompañante, tenía que ser Zulema por fin, ya eran casi las diez, seguro que ya había salido del curro, se agachó trabajosamente para recoger el móvil, mientras la melodía de llamada se mezclaban con los bocinazos que le daba el conductor de atrás, que había empezado una competición con su predecesor por ser el más gilipollas del día. 

– ¡Ya voy!, ¡Ya voy!, coño—gritó mientras deslizaba el brazo bajo el asiento en una postura que le daría trabajo como contorsionista en el circo del sol. 

—Dime— dijo esperando oír el timbre agudo y cariñoso que tanto le gustaba, en lugar de aquello escuchó otra voz femenina–Pedro hijo ¿estás bien?—había olvidado llamarla, debía hacerlo todos los viernes después de cenar, su madre debía haber hecho un verdadero ejercicio de contención para no llamar antes. 

—Sí mamá, estoy en un atasco gigante— dijo frotándose el puente de la nariz aguileña. 

— ¿Tienes gasolina?, en el telediario han dicho que están siendo las peores retenciones de año— su madre siempre se las arreglaba para darle ánimos. 

—Si mami, no te preocupes— lo cual era como decirle al agua que no mojara. 

—Bueno, bueno, te dejo, no sea que te vayas a quedar sin batería, llámame en cuanto llegues a casa, un besito— y colgó. 

—Eres el optimismo personificado, mami— dijo Pedro a la línea vacía. 

Su madre siempre había sido bastante peculiar. Ya en la adolescencia había demostrado su rebeldía echándose un novio de ascendencia árabe, a pesar de las pegas que le ponían sus familiares. Cuando se decidía por algo era completamente inmutable, a su padre no le quedó elección y tuvo que casarse con ella, aunque desde luego era muy diferente a lo que debía de ser una mujer islámica. Pedro no conocía a sus abuelos paternos, y su progenitor había renunciado hasta tal punto a su cultura que había puesto a su único hijo un nombre completamente castellano. Pedro había heredado la complexión delgada, la tez morena y la nariz afilada de su padre y los ojos grises de su madre, que hacían que la gente no pudiera mantener su mirada mucho tiempo. 

El helicóptero pasó desde atrás, peligrosamente bajo, haciendo un ruido ensordecedor mientras arreciaba la nevada. Los coches que circulaban en sentido contrario empezaron 11 



a avanzar lentamente. La operación salida empezaba a funcionar a costa de los que entraban, que habían perdido uno de los carriles sin que nadie les informara. Al menos estaba en una ventajosa posición elevada, desde la que podía vislumbrar la enorme serpiente roja extendiéndose hasta donde alcanzaba la vista. Algunos de los coches empezaron a apagar las luces previendo una noche larga, como le había augurado su querida madre. 

Cogió el teléfono y marcó digito a digito el número de Zulema, escuchó las dos primeras silabas del nefasto mensaje de ausencia antes de colgar enrabietado, su autocontrol se estaba derritiendo mucho más deprisa que la nieve que caía a su alrededor. El teléfono volvió a sonar mientras Pedro aun lo tenía de la mano, esta vez miró para asegurarse que era ella, pero la frustración fue máxima cuando vio que era Raúl quien le llamaba. Ya no recordaba la última vez habían hablado, dudo un rato antes de descolgar, pero estaba tan aburrido que se lo hubiera cogido al mismísimo Papá de Roma. 

—¿Qué pasa, tío?— dijo cordialmente, esperando que su antiguo amigo le entretuviera un rato. 

—Le han soltado— su voz sonaba furiosa, extrañamente parecida a la que ponía cuando de pequeños jugaban a las películas  y a él le tocaba el malo. 

—Hola a ti también— señaló Pedro— ¿soltado a quién? 

— ¡A tu abuelo de una cárcel de maricones!— gritó Raúl obligando a Pedro a separarse el terminal de su oreja— a quien va a ser, pues a ese gitano hijo de puta, ¿o es que ya te has olvidado de lo que le hizo al Carlos? 

Se quedó helado, en teoría ese camello iba a pasar veinte años entre rejas. —No puede ser, ¿estás seguro? 

— ¡Qué si joder!, sale con la condicional, sino para qué coño te iba a llamar— dijo Raúl apagando cualquier rescoldo de amistad que pudiera quedar. 

—No puede ser— repitió Pedro intentando negar la realidad. La nevada remitía suavemente mientras los coches que circulaban en sentido contrario avanzaban cada vez más deprisa. 

—Bueno, ¿me vas a ayudar o no?— Preguntó Raúl con voz apremiante. 

— ¿Ayudar a qué?— conocía demasiado bien la respuesta, recordaba cómo años atrás Raúl y Miguel, su vecino de enfrente, se habían aliado planeando dar una paliza de muerte al chaval, que la policía había acusado de asesinato y homicidio en grado de tentativa, en el caso de que finalmente no fuera condenado. 

— ¡A follarme a tu puta madre!— volvió a retirarse el teléfono— ¿vamos a coger a ese cabrón o no? 

Pedro recordó como había señalado al gitano de aspecto enfermizo en la rueda de reconocimiento. Como le habían felicitado por su valor dándole palmaditas en la espalda y como lo celebraron cuando salió condenado a veinte años y un día gracias principalmente al testimonio de Pedro, Raúl y Miguel. Sabía que todo era mentira, sólo les había dicho lo que querían oír para que le dejaran en paz. Por un segundo la cara del asesino resurgió del fondo más oscuro de su memoria y le produjo un escalofrío. 
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—Fueron las drogas— se dijo mientras recordaba lo que le el psicólogo repetía cuando le relataba una y otra vez lo sucedido entre incontrolables sollozos. 

—Si joder, ya sé que es un puto camello— respondió Raúl malinterpretando sus palabras— mi gente y yo vamos a ir a por él, ¿te apuntas? 

Su gente haría pasar a Hitler y Franco como miembros honorarios de médicos sin fronteras, por él se podían ir a cantar el cara al sol al gueto gitano donde había vivido el camello. 

—Hombre, si la justicia dice que puede salir será por algo— razonó Pedro— además, te recuerdo que ese tío tendrá más primos que la casa real. 

Escuchó respirar a Raúl pesadamente— Sabía que un medio moro como tú no iba a tener cojones, pero no te preocupes que ya nos encargamos nosotros—. Colgó. 

Se quedó con los dientes apretados y el teléfono contra su oído mientras la rabia le consumía. El había hecho todo lo que le habían pedido, había acusado a un inocente para que todos pudieran dormir tranquilos. Sin embargo estuvo años tomando tranquilizantes para poder conciliar el sueño, si hubiera dejado que el mierda de su vecino de enfrente y su escuchimizado amigo fueran a por el gitano habrían acabado con más agujeros que un colador. En vez de eso un desconocido había estado en la cárcel una temporada, eso tendría que bastar. Sólo quería olvidar, pensaba que todo había acabado cuando en realidad la pesadilla empezaba de nuevo. 

Unos golpes en la ventanilla le devolvieron a la realidad de su asiento— ¿Te vas a mover o qué?— le dijo el imbécil de detrás mientras se sujetaba los brazos tiritando de frio. La mirada que le hecho hizo que volviera corriendo a su coche. Pedro tenía por delante sus buenos treinta metros de carretera, la nevada estaba cesando por fin y los coches avanzaban con lentitud. 

El atasco se estaba arreglando ahora que su vida se iba a la mierda de nuevo. Metió primera y aceleró chirriando las ruedas, para inmediatamente frenar con violencia un metro antes de empotrarse con el coche delante. —Ya está, ¿contento?— Gritó mientras observaba como la larga caravana avanzaba a trompicones. Lo peor de todo era que Zulema no le apoyaría, para ella lo único que merecía el asesino era la muerte. Pedro no podía estar más de acuerdo, lo que pasa es que todavía no habían encontrado al culpable. Recordó como había volado su amigo rompiéndose la cabeza contra el suelo, y se preguntó cómo alguien podía engañarse lo suficiente para creer que ese gitano flacucho podía hacer eso. 

Después de dos minutos de reventar el embrague arrancando y parando cada seis metros se detuvo completamente. Observó cómo unos cincuenta coches más adelante un vehículo azul se había quedado detenido completamente, dejando una brecha en la larga hilera de vehículos. El hueco fue haciéndose más y más grande mientras el estruendo de los pitidos iba aumentando. Los coches de detrás intentaban pasarle por el arcén pero el muy gilipollas se había quedado cruzado cuando intentaba apartarse justo antes de quedarse sin gasolina. 

O quizá lo había hecho a propósito, ahora que estaba a unos sesenta metros reconoció el coche del imbécil que antes les había pasado por el arcén. Seguro que era a posta, le hervía la sangre con la gente como esa, gente como Raúl y Miguel, que sólo piensan en sí mismos, gente como ese pedazo de mierda que le impedía estar con su chica. 
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Con la vista enturbiada por la ira, vio como el helicóptero se acercaba a increíble velocidad directamente hacia a ellos. Venían a remolcar al vehículo por fin. Algo no era normal. El aparato perdía altura con demasiada rapidez, pasó asombrosamente cerca del puente que había a unos doscientos metros por delante de ellos, por donde se perdían de vista los últimos coches de la cola. Los patines rozaron la barandilla metálica del puente produciendo un chirrido que le puso los pelos de punta. 

El piloto levantó el morro del aparato justo antes de que impactara con terrible estrepitó en el carril, milagrosamente vacío, que hacía un minuto había estado lleno de coches. El tren de aterrizaje reventó. El maltrecho helicóptero volcó de lado destrozando las aspas y enviando trozos de metralla a los coches que circulaban en sentido contrario, provocando terribles frenazos y salidas de la calzada de los vehículos que eran alcanzados por los fragmentos. 

El aparato se deslizaba de costado hacia él soltando chispas, como un prodigioso espectáculo pirotécnico. Pedro sujetaba con fuerza el volante. —Para, para, para…—

repetía una y otra vez. Algún dios bondadoso debió de escucharle, porque el aparato se detuvo a escasos metros del coche del hombre al que hacia un segundo cientos de personas habían deseado poco menos que la muerte. Suspiró un segundo, aliviado, pero el rotor de cola siguió girando, haciendo que los restos del helicóptero empezaron a pivotar sobre si mismos. La cola salió fuera de la carretera, después volvió a entrar en una trayectoria circular que la acercaba peligrosamente al coche del desgraciado. 

— ¡Sal de ahí, gilipollas!— gritó. Lo que podría ser una sierra circular de algún gigante enloquecido cortó limpiamente la parte superior de la carrocería del coche. Nadie había salido, después la hélice se atascó, dando al Opel un aspecto de vehículo volador del futuro. Un charco de gasolina se extendía debajo del helicóptero. Pedro se preguntó si el combustible de los aviones era inflamable. Un mensaje llegó a su móvil provocándole una sensación surrealista. 

La terrible explosión hizo que se encogiera, el calor le alcanzó incluso a través de los cristales, la radio volvió a poner la misma canción mientras una lluvia de fuego derretía la nieve de alrededor de la carretera. Miró el teléfono a la luz anaranjada. >>Le informamos que el número 555324455 está de nuevo disponible>>. Después de todo Zulema siempre estaba ahí cuando realmente la necesitaba. 

Tenía frio a pesar de las llamas que le rodeaban por todas partes, recordó la fatídica noche de febrero hacia seis años… 
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Capítulo 4. La fiesta. 

Hacía un frio terrible, pero no importaba. Tenía todo a su favor, sus padres se habían ido de viaje de aniversario a Paris y se quedaba solo gracias a la confianza duramente ganada tras años de ser un chico modelo, incluso el destino estaba de su parte, todos los vecinos iban a estar fuera esa noche. <<Mamá todavía cree que solo tomo coca-cola>> pensaba Pedro mientras miraba su rostro imberbe en el espejo. 

—Cuando lo haga seguro que por fin me sale la barba. —Le dijo a su reflejo mientras se afeitaba los cuatro pelillos del bigote, usando la espuma que le había cogido prestada a su padre. 

Esa sería la mejor noche de su vida, cuando todos en la fiesta estuvieran bien borrachos por fin se lo diría, ella le besaría y luego lo harían como locos, había comprado una caja de doce por si acaso, en realidad la había mangado, pero por vergüenza, no es que fuera un mangui. A sus dieciséis todavía era virgen, todos los de su clase ya lo habían hecho miles de veces, o eso decían, y tendría la casa para él solo todo el finde. Esa noche iría con el Rulo y el Churros a por la bebida, de la música se encargaría la Sandra y también de traer a las otras chicas, sobre todo a la Maite, claro. 

Sonó la melodía inconfundible de un mensaje en su móvil nuevo, sus padres se lo habían regalado por aprobar todo y había estado toda la tarde flipando con sus colegas con su cámara de fotos de dos megapixels, su pantalla a todo color de dieciséis bits de última generación y su capacidad de enviar mensajes multimedia. 

Era el Rulo. >>kdmos a ls 9:30? 

>>ok ,kiens vms a sr? – el Juancho no iba a venir pero no estaba de más el asegurarse. 

Si el ex de la Maite al final decidía acudir se iría todo a la mierda. 

Todo iba como la seda, los chicos llegaron antes trayendo la bebida, después de todo vivían en el mismo barrio de chalets adosados, un sitio perfecto para una fiesta, pocos vecinos y además el garaje era ideal para después limpiar fácilmente cualquier prueba inculpatoria. 

—Ha sobrado un huevo de bote – dijo Carletes “el Churros” desde la puerta – Luego podremos tomar algo por ahí. 

— Claro, claro – dijo Pedro mientras pensaba que podrían beberse todo el bote ellos, el iba a pasar toda la noche en casita, más concretamente en la pedazo de cama de uno cincuenta de sus papis. 

—Madre mía tío, estás sudando como un cerdo— dijo Raúl mientras le cogía del brazo atrayéndole hacia abajo— ¿Se lo vas a soltar por fin? 

—Ya lo sabes, así que no me toquéis mucho los cojones, eh—. A sus amigos les encantaba putearle por tener aspecto de crio, además siempre se desmadraban un poco cuando hacían botellón. 

—Que sí, que sí –Carlos siempre se ponía serio cuando quería hacerse el importante –

nada de subir a las habitaciones y sólo entrar al baño de abajo, nos lo has repetido ocho mil veces— a pesar de sus diecisiete añitos era fornido, y cuando mirada desde su metro noventa y pico quitaba las ganas de vacilar a cualquiera. 
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—Si lo digo por lo que lo digo, que luego te tomas cuatro copas, te lías con la Zule y a tomar por culo lo hablado, sino mira lo de la fiesta del Nacho. 

—Ese es un capullo— dijo Raúl poniendo su característica sonrisa de medio lado, que indicaba una verdad absoluta– el muy gilipollas invitó a toda la clase, además del Juancho y toda su panda, lo raro es que no le quemaran el piso. — El timbre de la casa sonó con insistencia. 

—Llaman a la puerta, serán la tías— Carlos se levantó demasiado deprisa, tirando una de las bolsas con las botellas que acababan de comprar en el chino del barrio. 

—Cuidado tío, —dijo Pedro mientras se pasaba las manos por su pelo negro peinado hacia atrás con abundante gomina— no quiero que lo primero que vea la Maite es todo el suelo lleno de cristales. 

—Tranqui joder, que solo son las coca-colas— dijo el Rulo mientras recogía todo y sacaba los vasos de plástico— anda vete a abrir que te va a dar algo. 

Pedro se colocó su camisa nueva y abrió, ahí estaba Sandra acompañada de Lucía y Zulema, Maite llegó un segundo más tarde, lo que hizo que sintiera un momento de pánico. Pero allí estaba, tan preciosa como siempre, alta, rubia, con ojos azules, olía como debían de oler los ángeles. 

—Joder, creía que ibais a dar una fiesta tíos, esto está muerto— Sandra estaba obsesionada con la música, fue derecha a la cadena que habían bajado desde el salón— 

Vamos a darle caña ¿no?—sacó su tartera de CDs y volteó el dial del volumen hasta el tope— no suena mal, no suena mal. —dijo mientras movía su cabeza adelante y atrás rítmicamente. 

Lucía le plantó un morreo a Raúl sin mediar palabra, hacían una curiosa pareja, ella sacándole diez centímetros, un segundo después Zulema hacía lo propio con Carlos, y no se retiró hasta que lo hizo su mejor amiga, siempre juntas y siempre compitiendo, Maite decía que si una se tirara a un pozo la otra también se tiraría, pero a uno más profundo. 

La chica de sus sueños entró despacio mirándolo todo con sus enormes ojos, y cuando le vio sonrió –Ostia, tron que pedazo de choza se gastan tus viejos, ¿Por qué no me habías invitado antes?— le dio dos besos rozándole las comisuras de los labios. 

Empezaron tomándose unos litros para irse calentado, la música iba subiendo a la misma velocidad que el alcohol iba bajando, las chicas empezaron a bailar, reírse y cuchichear entre ellas como sólo hacen cuando se sienten a gusto. 

—Tío, pedazo de fiesta— dijo Raúl mientras se ponía la cuarta de bacardi-cola, hoy pillamos todos como campeones, que tienes a la Maite a punto nieve, eh cabronazo. 

—Seguro, seguro –dijo Carletes mientras miraba el reloj por séptima vez en los últimos cinco minutos. 

De repente unos golpes en la puerta hicieron que todos se miraran espantados. 

—La ostia, tus padres— dijo Zulema, hacía poco que la habían pillado en la cama con Carlos, estaba completamente obsesionada. 
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—Cállate, no vienen hasta el lunes— Pedro miró a todos con los ojos grises entrecerrados— no se habréis dicho a nadie, ¿no? 

—Esto…—Carlos se puso tan rojo como su camiseta, a la vez que repasaba minuciosamente las puntas de sus zapatillas deportivas. 

—Tronco, solo los íntimos, joder –Rulo se frotaba la cabeza rapada con la mano, como siempre que se ponía nervioso. 

—Solo será un poco de costo para echar unas risas— dijo Carlos mientras los golpes en la puerta se hacían más insistentes. 

—Costo—, Pedro se sentó en el suelo —has llamado al Juancho. 

—Se irá enseguida y nos hace un precio especial de colegas—, dijo el Churros mientras se erguía en toda su estatura y echaba los hombros atrás —voy a abrir. 

—Voy contigo, después de todo esta es mi casa— además todavía cabía la posibilidad de que el capullo se fuera nada más darles el chocolate, si no veía a Maite, claro. 

Pero cuando abrieron, en lugar de encontrarse con un enorme muchacho de casi dos metros y mandíbula cuadrada, se encontraron con un hombrecillo delgado de pelo cano con gafas y el ceño fruncido. 

—Son las once—, dijo el vecino con voz grave —quitad ese puto ruido de una vez. 

—Claro, claro— respondió Carlos adoptando su porte más adulto, un poco estropeado por unas cuantas copas— enseguida bajamos la música. 

—No me toques los cojones, niñato. Apágala o la próxima vez no vendré aquí de buenas. 

Carlos le miró un segundo con los dientes tan apretados como los puños, a pesar de que el hombre estaba bastante arriba de la rampa del garaje todavía era más alto que el anciano. El vecino dio un paso atrás espantado, ajustándose las gafas. 

—Tranquilo Miguel—, dijo Pedro mientras agarraba del hombro a Carlos— ya no te molestaremos más. Sandra, apaga la música. — la chica obedeció con presteza. 

Cerró la puerta metálica del garaje y se quedó un momento en silencio, con la nuca apoyada contra la pared. 

—¡Pero tú eres gilipollas!— gritó encarándose a Carlos, este se frotaba las manos nervioso— no sólo invitas a un puto capullo a mi casa, sino que además casi curras a Miguel. ¡Pero si le conoces de toda la vida! 

—Juancho no es un capullo— respondió Carlos cabizbajo— es mi colega del basket. 

—Hombre, un poco capullo sí que es— dijo Maite mientras le echaba una sonrisa que derretiría los polos. 

Primero se rió Zulema, y luego todos le siguieron hasta que acabaron doblados cogiéndose las rodillas. 
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—Vale, vale— si a Maite no le importaba a él tampoco – vuelve a poner la música, Sandra, pero que suene bajito. 

Juancho tardo quince minutos en llegar y uno más en mandarlo todo a la mierda. Había venido en su Audi, comprado gracias al dinero obtenido con el trapicheo, dejando a sus amigos alucinados y haciendo olvidar a todos su teléfono nuevo. A pesar de su estatura estaba bien proporcionado, haciendo sentir a Pedro como si fuera un niño de cinco años. 

Entró en su casa como si estuviera en la cancha de baloncesto donde era la estrella de su equipo. 

Lo primero que hizo fue subir el volumen a tope y ponerse a liar canutos —Ya veréis, esta mierda es la que gasto para uso personal, menudo viaje os vais a pegar— con el número de petardos que estaba liando podrían dar la vuelta al mundo unas cuantas veces. 

Pedro cada vez estaba más cabreado, el olor no se iba a ir nunca, el alcohol se estaba acabando consumido por el enorme hígado del invitado no deseado, y calada a calada todos se iban olvidando de que esa era su casa, no la de Juancho. 

Maite no había vuelto a hablarle desde que había llegado el gigantón y ya la había pillado un par de veces poniéndole ojitos, fuera lo que fuera lo que los había hecho romper, se le estaba olvidando con la ayuda de los petardos y las copas. 

Sus queridos amigos ya se estaban enrollando de lo lindo con sus chicas, y no tardaron en perderse en algún lugar más oscuro, sólo quedaban Sandra, Juancho, Maite y Pedro alrededor de la mesa compartiendo otro porro mas. 

—Tío, vaya choza tan guapa tienes— dijo el Juancho con los ojos un poco bizcos mientras le pasaba el canuto a punto de terminarse— quizá mi piba y yo hagamos una visita guiada a la parte de arriba, tú ya me entiendes, eh campeón. 

Pedro notaba una rabia terrible en su interior, tiró la chusta al suelo con fuerza, ya iba a agarrar a ese capullo por la pechera en lo que sería el último acto de su miserable vida, cuando alguien volvió a llamar a la puerta una, dos, tres veces. 

—¡Joder Sandra!, otra vez la música, será el vecino— dijo Maite con voz gangosa sin dejar de mirar a Juancho, la chica no respondió, sólo movía la cabeza rítmicamente adelante y atrás— vaya mierda llevas tía, ya abro yo— parecía un poco acalorada, como si estuviera deseando coger un poco de aire. 

La chica de sus sueños se levantó con su mejor sonrisa puesta. Al abrir la puerta su boca se abrió con sorpresa, después parpadeo con fuerza. Desde donde estaba Pedro no podía ver quien estaba frente a Maite, pero escuchó una voz que le puso los pelos de punta. 

—Para el ruido — era como si le hubieran susurrado al oído, a pesar de que había cinco metros hasta la puerta del garaje. 

—Sisisisisisi— dijo Maite precipitadamente cerrando de un portazo. 

— ¡Joder!, que siniestro el puto vecino— dijo el Rulo mientras salía de debajo de la mesa de ping-pong, donde había estado metiendo mano a Lucía, que sonreía estúpidamente. Sandra apagó el equipo dejando todo en un estruendoso silencio. 
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Maite seguía de pie en el mismo sitio, pero cuando Pedro iba a abrazarla, Juancho se le adelantó con sus largas piernas y le cogió de la cara— cariño, ¿estás bien?, ¿qué coño te ha dicho ese hijo de puta?— Maite rompió a llorar y se abrazó con fuerza al enorme torso del gigantón, enterrando la cara entre sus poderosos pectorales. 

—Ese no era el vecino— dijo Carlos mientras salía del baño, seguido de Zulema colocándose el sujetador— su voz era distinta, la pude oír desde dentro del váter aun con la música, joder. 

A Pedro no le importaba como ni de quien era la voz. Sólo veía a ese cabrón abrazando a su chica mientras le acariciaba el pelo de arriba abajo una y otra vez. Tenía los puños tan apretados que se le clavaban las uñas, <<esta es mi casa, soy yo el tiene que consolarla, no ese payaso hiperdesarrollado>>. 

—Voy a poner algo relajante para que nos tranquilicemos todos—, dijo Sandra mientras encendía la cadena nuevamente, la música trance empezó a sonar con suavidad. 

—Que cabrón el vecino, parecía la voz del puto Jason— dijo Raúl bebiéndose una copa de ron a palo seco—la verdad es que me ha acojonado. 

—Eso es porque eres un poco marica— respondió Carlos agarrando a Zulema por la cintura— ponlo más alto Sandri, que sólo son las doce, joder. —Su amiga sonrió y puso el disco de mezclas creado especialmente para la fiesta. 

Empezaron a bailar mientras el Juancho acariciaba el pelo de Maite por la espalda más y más hacia abajo, hasta que empezó a tocarle descaradamente el culo al ritmo de la música. Maite no hacia ningún movimiento, sólo se agarraba con fuerza al chico. 

Pedro no podía apartar la vista mientras todos estaban abrazados, los chicos con las chicas, Sandra con su música y él con su odio. 

—Bueno, Maite y yo nos subimos a quitarnos el disgusto, eh –dijo Juancho, Pedro no sabría decir si había pasado un minuto o una hora, sólo que estaba ahí de pie mientras todos bailaban agarrados. 

<<En mi casa no folla nadie y menos a mi Maite. Me da igual que ese gilipollas mida tres metros>>.Cogió una botella vacía y se fue hacia Juancho, dispuesto a matarle. 

El gigante sonrió con prepotencia, mientras le miraba con una ceja levantada como diciendo—“¿Pero dónde vas, chiquitín?” 

Llamaron a la puerta con fuerza una, dos, tres veces. Maite chilló y se puso a llorar de nuevo. Sandra apagó la música inmediatamente y se quedó completamente quieta. 

—Yo abro – dijeron prácticamente a la vez Carlos y Juancho. 
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